
Obediencia
Ya sea de forma sutil, a través de una idea que brota en tu cabeza o de una serie de eventos que guían tu camino, o de forma
directa, mostrándose ante los ojos de los mortales, los dioses suelen comunicarse con los héroes para pedirles que hagan que
se cumpla su voluntad, y recompensan a aquellos que realizan sus misiones tal y como ellos habían planeado.

Proteger símbolos
Los dioses están representados en el mundo por lugares concretos (como templos u otros terrenos sagrados) y por personas,
como son los sacerdotes e hieródulos. Cualquier personaje que proteja estos símbolos, evitando que alguien profane un
templo, destruya un bosque sagrado o salvándole la vida a un religioso que tengan como culto principal una deidad
olímpica, serán recompensados por ese dios o diosa.

Sacrificios
Desde que Zeus decretara que la forma correcta de honrar a los dioses era sacrificando animales y quemando sus grasas,
comiendo los hombres la carne, esta es la forma más habitual de agradecer, suplicar o expiar faltas para obtener el favor y el
perdón de los inmortales. Cada deidad tiene un animal predilecto y una forma ritual concreta de llevar a cabo el sacrificio.

Importunar al dios
A menudo los dioses tienen un plan que desean que se cumpla: que comience una guerra o que se firme una paz; que se
lleve a cabo el matrimonio entre dos familias importantes o que uno de ellos tenga un hijo con su amante. A veces varios
dioses pueden tener objetivos comunes; otras, complementarios, y a menudo, se contraponen: los mortales que de forma
consciente o sin quererlo impidan que el plan de una deidad se lleve a cabo, recibirán su castigo.

Atacar símbolos sagrados
Los dioses toman como un insulto personal que los mortales no respeten sus símbolos. Esta ofensa puede materializarse de
muchas formas: burlarse de un dios o hablar de una deidad sin mostrar el respeto adecuado; burlarse de los hijos, sacerdotes
o dioses menores que representan a una deidad; causar un mal grave a un templo, sacerdote o hieródulo de un dios (como
matarlos, herirlos gravemente, robarles todo lo que tienen y dejarlos en una situación de necesidad…)

Profanar rituales
Los distintos rituales que se realizan en el nombre de un dios (no solo el de sacrificio) representan el mayor momento de
unión espiritual entre un mortal y una deidad. Todos aquellos que sean interrumpidos, se considerarán fallados
automáticamente. Por ello, todos los que interrumpan el ritual, ya sea haciéndolo mal, o impidiendo que los sacerdotes o
ritualistas lo realicen correctamente, conscientemente o sin querer, sufrirán la ira del dios al que estaba consagrada el ritual.

Olímpicos



Hermes

Tener relaciones sexuales
Afrodita bendice las relaciones sexuales consentidas entre personas que hayan llegado a la madurez sexual.

Influencia política positiva
Afrodita siempre está pensando en cómo expandir su poder y aumentar su influencia en todas las sociedades y
civilizaciones. Si consigues aumentar tu influencia política y ponerla a su servicio contarás con su beneplácito. 

Actuar por amor
Existen muchos tipos de amor: eros (erótico), philía (amigos y familia), estorgé (enamoramiento profundo)…
Todos ellos son distintas caras de la misma moneda: es amor es la fuerza más poderosa del universo para Afrodita,
y aquellos que actúan con el corazón movidos por este sentimiento puro y realizan actos difíciles o imposibles sin
importarles las consecuencias son recompensados por la diosa

Negar la seducción
Cuando un personaje seduce a otro (porque obtiene un efecto positivo en APA+Seducir), el personaje seducido
desea mantener relaciones sexuales con el primero. Si reprime sus instintos y no lo hace, ofenderá a Afrodita.

Influencia política negativa
Si te interpones en los intereses políticos de Afrodita para extender su poder en la sociedad de los mortales, sea de
forma activa o sin darte cuenta, sufrirás su ira.

Forzar sexualmente a alguien
Afrodita es la diosa de las relaciones sexuales, pero estas deben ser consentidas: de lo contrario, se cometerá
un terrible pecado ante los ojos de la diosa del amor.

Afrodita
diosa del amor



Apolo es el dios de la mesura: siempre trata de no excederse en sus vicios. Desprecia a aquellos que se
dejan dominar por sus emociones  y no tienen la suficiente templanza como para decir «no» cuando están
saciados: excesiva furia, excesiva lujuria, abuso de tóxicos...

Ganar una competición deportiva
Apolo es el dios de las competiciones deportivas. Ganar una competición consagrada al dios Apolo es
uno de los máximos honores que pueden ostentar los seguidores del dios sol.

Cazar y ataques a distancia
Ya sea matando a una presa para alimentar a los tuyos, o matando a tus enemigos en el campo de batalla,
los hermanos Apolo-Artemisa premian a aquellos que maten con armas a distancia.

Conmover a las musas o a Asclepio
Apolo es el dios de las artes, y las musas son sus protegidas. Aquellos que realicen correctamente una obra
de arte  o una interpretación conseguirán el favor de Apolo. Igualmente, aquellos que logren curar una
enfermedad, especialmente, si esto les salva la vida, harán sentir orgulloso a Asclepio, dios de la medicina
e hijo predilecto de Apolo.

Ocultar un gran secreto
A Apolo no le gustan las personas con dobleces: él es claro como aquello que es iluminado por el sol. Es
por eso que aquellas personas que guarden grandes secretos o utilicen grandes mentiras para lograr sus
propios fines serán poco apreciados por la deidad solar.

Conducta desmesurada

Errar el tiro
Si realizas un ataque a distancia contra un animal, una criatura o un persona, más te vale acertar a tu
presa… si fallas y no consigues herirle con ninguno de tus ataques a distancia durante esa Escena, y
ninguno de tus aliados acaba con su vida en ese combate, ofenderás a los dioses de la caza.

Apolo
dios de la luz



Matar en combate cuerpo a cuerpo
En un combate, el único enemigo bueno es el enemigo muerto. Bajo esta máxima, Ares celebrará cada vida que
te tomes en combate cuerpo a cuerpo. Ya sea luchando de forma honorable, o utilizando juego sucio, con tus
propias manos o con un arma, recibirás la simpatía de Ares por cada vida que te cobres. No se considera combate
si matas a alguien que esté durmiendo, o atacar por sorpresa por la espalda, o envenenándolo.

Ir a la guerra
Cuando las armas llaman, las personas tienen que ir al campo de batalla a pagar el tributo al dios de la Guerra.
Un tributo que se pagará con sangre, bien propia, bien del enemigo. Cada día que un personaje pase peleando
en el campo de batalla, será recompensado por Ares.

Empezar una pelea
La mejor forma de resolver un conflicto es siempre utilizando la fuerza. Aquí no estamos hablando de pequeñas
disputas o niños que se empujan: para que Ares considere una verdadera pelea, uno de los que se enfrenten en
ella deberá terminar muerto, inconsciente o gravemente herido.

Ser un cobarde
No existe nada peor que un cobarde. Los que evitan las peleas, se esconden ante un combate, huyen del campo
de batalla, o aún peor: se disfrazan de pacifistas para evitar una guerra o conseguir que esta acabe antes de que un
bando haya masacrado al enemigo, saqueado sus tesoros y esclavizado a sus mujeres.

Apiadarse del enemigo
El enemigo no merece piedad: siempre que tengas la oportunidad de matar contrincante en el campo de batalla,
debes terminar el trabajo. También serán castigados por Ares aquellos que no sacien la sed de sangre de sus
armas: una vez desenfundadas las armas de filo, deben probar la sangre, o se volverán caprichosas y dejarán de
cumplir su cometido.

No aprovecharse de los débiles
Todos aquellos que no son aliados, o no tienen la suficiente fuerza para ser tus rivales en el combate, deben
servir a tus intereses. Ya sea como esclavos, como gente a la que robar su comida y sus bienes, o gente a la que
forzar para que haga lo que tú quieras, si necesitas algo debes  quitárselo a aquellos que no puedan defenderlo.

Ares
dios de 
la guerra



A menos que sea en defensa propia, será castigado cualquier acto que provoque daño físico a las mujeres,
especialmente, si el maltrato o la agresión vienen motivadas por el género de la víctima. 

Vivir fuera de la Civilización
La naturaleza es libre, salvaje y sabia en todo su esplendor, sustentada por un equilibrio que los humanos
no comprenden. Para intentar domarla, los hombres han creado las ciudades, paraísos artificiales que
creen inmutables. Benditos aquellos que pasen más tiempo en la naturaleza que en la civilización.

Cazar y ataques a distancia
Ya sea matando a una presa para alimentar a los tuyos, o matando a tus enemigos en el campo de batalla,
Artemisa premia a aquellos que utilicen los ataques a distancia para matar.

Honrar a la luna
El ser humano es nocturno por naturaleza, pero la civilización nos ha vuelto artificiales, hasta el punto de
correr a nuestras casas cuando el sol desaparece del firmamento. Aquellos que sirvan a la luna, y pasen
más horas despiertos durante la noche que durante el día, serán bendecidos por Artemisa. 

Dañar el bosque y a sus criaturas
Los bosques son lugares benditos donde las dríadas protegen el frágil equilibrio de la biodiversidad. Serán
castigados aquellos que causen grandes daños a cualquier bosque (como un incendio, o destruir un
bosque con intención de convertirlo en armas o barcos, o extenuar la caza de algún sitio sin respetar la
capacidad de repoblación ), o cualquier tipo de daño a un bosque sagrado, por pequeño que sea.

Violencia contra las mujeres

Errar el tiro
Si realizas un ataque a distancia contra un animal, una criatura o un persona, más te vale acertar a tu
presa… si fallas y no consigues herirle con ninguno de tus ataques a distancia durante esa Escena, y
ninguno de tus aliados acaba con su vida en ese combate, ofenderás a los dioses de la caza.

Artemisa
diosa de la caza



Actuar de forma heroica
Ser el hijo o el campeón de un dios no te convierte automáticamente en un héroe, sino que hay que llevar el
ideal más puro de esta figura a su máximo esplendor, dando muerte a monstruos que atormentan a la gente
sencilla e indefensa, salvando la vida a los inocentes, y luchando contra todos aquellos que amenacen el culto a
los dioses olímpicos.

Defender la ley
Es la obligación de toda persona defender las leyes. Por eso evitar que se cometa un delito, denunciar a un
culpable y declarar contra él, conducir a un sospechoso ante la justicia para que sea juzgado, o incluso, confesar
un delito que se ha cometido y aceptar estoicamente la pena, son formas de acercarse a la divinidad.

Derrotar sabiamente a un enemigo
Ya sea en un combate, en el campo de batalla o planeando una contienda militar, el secreto para derrotar a tus
enemigos está en utilizar la mente antes que la fuerza. El ingenio y la estrategia serán recompensados,
especialmente, en aquellos que puedan vencer a sus enemigos sin necesidad de luchar contra ellos. 

Matar a alguien innecesariamente
La única muerte aceptable de un ser humano es aquella que se producen en defensa propia en el fragor de la
batalla, bien sea para defender tu propia vida, o la de alguien que no pueda defenderse por sí mismo. Por el
contrario, si un enemigo cae inconsciente, o suelta el arma y se rinde, aunque sea un asesino impío, debe ser
perdonado, y si fuera necesario, llevado ante la justicia. 

Cometer un delito
Las leyes son duras, pero son las leyes, y todos los hombres, desde los reyes a los esclavos, están supeditados a
ellas. La ruptura de cualquier ley será castigada por la diosa, ya sea una ley escrita por los hombres, o la ley escrita
por los dioses. 

Traicionar a tu polis
Los intereses de la comunidad están siempre por encima de los intereses del individuo. Nadie debe actuar contra
el bien común de su polis, Estado, reino, aldea o comunidad por interés particular o egoismo.

Atenea
diosa de la sabiduría



Cometer excesos
La única forma de luchar contra la oscuridad que habita en el interior de todo hombre y mujer es dejarse llevar, de
cuando en cuando y de forma "controlada", por la locura. Bebe hasta emborracharte, participa en las bacanales y
otras fiestas orgiásticas, disfruta de los pequeños y grandes placeres de la vida...

Aumentar tu número de seguidores
La fortaleza de un hombre reside en sus seguidores. Ya sea comprando esclavos, contratando mercenarios,
acogiendo a personas sin grupo, o convenciendo que valerosos héroes se unan a tu causa, si te rodeas de personas
más inteligentes, fuertes y válidas que tú, te convertirán en una mejor versión de ti mismo. 

Participar en eventos sociales
Bodas, fiestas, obras de teatro… el ser humano es un animal social, y como tal, debe relacionarse con sus
semejantes. No solo se ha de estar presente en estos eventos, sino participar de forma activa en que se desarrollen
adecuadamente: bien sea como anfitrión, procurando comida, bebida, diversión y que tus invitados estén a gusto; o
como invitado, tocando algún instrumento, recitando un poema, dando un discurso… 

Profanar el vino
El vino es el mayor descubrimiento que jamás haya imaginado dios o mortal, y contiene parte de la esencia de la
propia divinidad. Aquellos que lo derramen innecesariamente, sin que estén realizando una libación, o aquellos que
lo envenenen, estarán profanando todo aquello que merezca llamarse sagrado.

Perder seguidores
Si la fuerza de una persona reside en sus seguidores, perder parte de tu séquito es signo de debilidad. Ya sea por
negligencia, porque los has usado como carne de cañón, por mezquindad o porque tu falta de liderazgo te ha
llevado a cometer errores que han pagado tus seguidores, estas acciones no quedarán sin castigo. 

Arruinar un evento social
A nadie le gustan los aguafiestas. Aquellos que maten a una persona en un evento social, rompan un altar, inicien
una discusión tan grande que hagan que la gente se quede sin ganas de seguir festejando, o cualquier otro acto que
pueda interrumpir drásticamente o arruinar un evento, tendrán que vérselas con Dioniso.

Dioniso
dios del vino



Matar a una persona
Muchos deben morir para mantener el equilibrio en el universo. Aunque los mortales no sean capaces de
entenderlo, su breve paso por el mundo, en numerosas ocasiones, debe terminar súbitamente para que la vida
pueda continuar existiendo. Cuando una persona muere, es siempre por voluntad de los dioses, y hay que premiar
a aquellos que han servido como instrumentos de la divinidad.

Honrar a los muertos
Los muertos merecen todo nuestro respeto. Han de ser enterrados correctamente, según mandan las exequias, ya
sea en una pira o un mausoleo, y según su condición en vida. Sus deudas deben ser perdonadas; una moneda se les
ha de entregar para que puedan pagar a Caronte. También se debe asistir a sus entierros y derramar vino y miel
sobre sus tumbas. Hay espíritus que, al no haber sido enterrados correctamente, quedan atrapados en este mundo.
Ayudarles a cruzar al otro lado también se considera un acto de piedad hacia los difuntos.

Experiencia cercana a la muerte
Las experiencias cercanas a la muerte son esclarecedoras, pues ayudan a los mortales a poner en perspectiva sus
prioridades en la vida. Ya sea porque te hayas salvado milagrosamente de una situación de muerte segura, o por
una intervención divina, Hades recompensará que te hayas asomado a su reino.

Profanación
Los muertos deben descansar en paz. De esta forma, tocar el cuerpo de un muerto si no es por motivos
estrictamente religiosos (para enterrarlo correctamente), robarles a los muertos (los objetos de valor deben ser
enterrados con el difunto; el dinero que porte, entregado a su familia si la tuviese, y si no, a un templo), profanar
una tumba, o aberraciones como la necrofilia o el canibalismo, son pecados que condenan al Tártaro.

No cobrar una vida reclamada
Una vez que intentas matar a una persona, debes conseguir mandarlo al Inframundo. De esta forma, si atacas a
alguien con un arma letal,  o intentas administrarle un veneno mortal, pero sobrevive al intento, habrás fracasado
la misión que Hades había planeado para ti (no se considera fallar intentando matar a alguien si ocurre una
intervención divina y por eso se salva tu víctima).

Romper las cadenas de la muerte
El equilibrio entre la vida y la muerte es frágil, y jugar con él puede tener consecuencias terribles. Es por ello que
aquellos que practican la nigromancia (el intento de reanimar muertos o sus cadáveres) o la resurrección a través
de la sanación prohibida, o ayudan a almas fugadas del Inframundo, acabarán siendo reclamados ante Hades.

Hades
dios del

Inframundo



Hermes

Trabajar duro
El trabajo físico es el único que puede dignificar al hombre y redimirlo de sus defectos y pecados. No solo los
herreros cuentan con su beneplácito: también los artesanos, campesinos, obreros de la construcción y
boxeadores… pero no guerreros ni mercenarios, ni ningún trabajo que sirva a los intereses de Ares

Capacidad de inventiva
La vida es una sucesión de obstáculos. Frente a los que se rinden ante la adversidad, o los cortos de mente que
intentan resolverlo todo con la fuerza, aquellos que tienen capacidad de inventiva y resuelven los problemas de
forma original y única merecen un premio; la imaginación es el arma más poderosa.

Custodiar un objeto divino
La mayoría de los objetos divinos que existen en el mundo han sido creados por Hefesto o por uno de sus
seguidores. Es por ello que se considera un honor ser portador de una de estas maravillas de la técnica y la magia.

Hacer mal tu trabajo
Solo existe una forma de hacer las cosas, y es hacerlas bien. Hefesto es un perfeccionista y detesta a los
chapuceros. Todo aquel que haga mal su trabajo, sobre todo, por dejadez o negligencia, sufrirá la ira de Hefesto.

Perder un objeto divino
Aquellos que pierdan, rompan o vendan (en este último caso, a menos que lo hayan hecho ellos mismos) un
objeto con áureo serán castigados serán castigados, pues era su deber sagrado defender ese regalo de los dioses.

No recompensar el esfuerzo
Los que trabajan duro merecen reconocimiento. Por eso, desde los que roban a los herreros o artesanos, o los que
se niegan a pagarles lo que les corresponde, pasando por los que no reconocen como deben los triunfos de
aquellos que están a su servicio, serán castigados por su falta de diligencia y estrechez de miras.

Hefesto
dios del fuego



Hermes

Estar casado
El matrimonio es la base de la civilización. Cada sesión de juego en el que el personaje interacciones con su
mujer, o la utilice como hilo conductor de parte de la historia, recibirá Armonía con Hera.

Cuidar de tu familia
La familia es lo más importante del mundo. Ya sea trabajando para garantizarles comida y casa, luchando en una
guerra, siendo un hombre de Estado o de negocios que garantice la subsistencia del estilo de vida de tu familia, o
colaborando con las tareas del hogar, existen muchas formas de cuidar de ella. 

Tener un hijo
Los hijos son el mayor don de los dioses. Cada vez que una persona tiene un hijo, cuide de él o invierta tiempo
en su educación, recibirá la bendición de Hera. Esto puede ser extensible a cuidar de los hijos de los demás.

Hacer daño a los niños
Los niños hasta los 11 años, y por extensión, las mujeres embarazadas, están bajo la protección de Hera. Se
castigará a aquellos que causen cualquier mal innecesario a los niños, o aún peor, aquellos que los maten.

Infidelidad
Una vez que se está casado, tener relaciones sexuales o platónicas con terceras personas está totalmente prohibido.
La más mínima transgresión de esta regla, aunque sea de pensamiento, atraerá la ira de la diosa del matrimonio

No cumplir los deberes familiares
Tener una familia es tener una responsabilidad. No cumplir con ella, ya sea no auxiliando a un familiar que
necesita ayuda o que la pide, o no atendiendo a tus padres o hijos como es debido, permitiendo que les falte
comida, casa u otras cosas básicas, son grandes pecados ante Hera, perdiendo Armonía todos los días que se
permita esta situación.

Hera
diosa del matrimonio



Hermes

Ser hospitalario
La hospitalidad es el máximo exponente de divinidad que pueden alcanzar los seres humanos. Benditos aquellos
que acogen a amigos y desconocidos en su casa o campamento, dándoles cobijo y alimento.

Lograr transacciones favorables
Mientras que los dones espirituales son eternos, los objetos físicos son pasajeros. Nada representa mejor estos
valores como realizar transacciones comerciales favorables, y nada enseña mejor esta lección a los hombres como
robar sus posesiones , con sutileza, sin ejercer la violencia ni la intimidación. 

Viajar por el mundo
La mejor forma de abrir la mente es viajar por el mundo, recorrer los caminos, conocer a otras gentes y otras
culturas. Los viajeros serán recompensados cada día que despierten en una lecho o cama distinta y alejada de la
que tuvieron la noche anterior, o cada vez que recorran un sendero nuevo que les lleve a lugares desconocidos.

Romper las leyes de hospitalidad
Denegar el cobijo a viajeros en tu casa, aunque sea en el establo; no ofrecer comida, bebida o fuego, a pesar de
tener más que suficiente para cubrir tus necesidades y las de los tuyos; impedir que otras personas se acerquen al
fuego de tu campamento o hacer el mal a aquellas personas que están siendo hospitalarias contigo.

Cabrear a un dios olímpico
Hermes es el encargado de mantener la paz en el Olimpo: una de las tareas más difíciles del universo. Es por ello
que, cuando un dios se enfada con un héroe, suele acarrearle problemas. Cada vez que un personaje empiece una
partida con Afinidad 1 o inferior con cualquiera de los dioses Olímpicos, perderá Armonía con Hermes.

No buscar la paz
Hay que buscar una resolución diplomática y pacífica a todos los conflictos. Aquellos que no intenten, dentro de
lo posible, resolver cualquier conflicto sin usar la violencia, dejarán de contar con la simpatía del dios de los
heraldos. Quedarán exentos de culpa los que empleen la violencia como último recurso, en legítimo uso de la
defensa propia proporcionada, para salvarse a ellos mismos o a otros. 

Hermes
dios de los viajes



Hermes

Viajar por el mar
Poseidón llegó a fusionarse con su Reino, por lo que cada gota de agua salada es una extensión de su ser. Cada día
que los personajes pasen viajando por el mar (mínimo 8 horas), obtendrán 1 punto de Armonía con Poseidón.

Honrar la Ley del Mar
Hacer sacrificios a Poseidón antes de embarcarse en un viaje por mar |  Los puertos deben estar custodiados por
personas fieles a Poseidón | Las personas que mueren en alta mar deben ser enterradas en el mar | Si dos barcos se
cruzan en el agua, y uno hace señales al otro de querer parlamentar, ambos barcos deben pararse. Entonces, los
capitanes intercambiarán presentes e información valiosa. Luego, continuarán su camino

Agua como fuente de vida
El agua es fuente de vida. Bien sea como alimento (a través de la pesca), o los que siguen los múltiples
tratamientos médicos en los que está implicada el agua (desde bañarse en la playa a las aguas termales, pasando
por las purgas de ayuno y agua), reciben el visto bueno de Poseidón.

Matar monstruos marinos
La mayoría de los monstruos marinos (1 Áureo o más) son hijos o descendientes directos de Poseidón, por lo que
no ve bien que se les dé muerte, aunque sea en defensa propia. Por desgracia, no suelen ser muy dialogantes...

No honrar la Ley del mar
La Ley del Mar (explicada en las virtudes de este resumen) es sagrada para Poseidón. Aquellos que la incumplen
se verán obligados a sufrir su ira y la de sus seguidores. Pobre de aquellos que desafíen las Leyes de Poseidón.

No ser agradecido con Poseidón
Poseidón puede ser una deidad muy generosa, pero también es extremadamente vengativa si no se agradece
como es debido cualquier favor que realice a un mortal  (sea el mortal consciente o no de que le ha hecho
un favor). Si una criatura marina ataca a uno de tus enemigos; si ganas una batalla naval o consigues evitar a
unos piratas con éxito; si tienes una travesía pacífica y sin problemas… más te vale realizarle un sacrificio a
Poseidón y agradecerle como es debido o provocarás su cólera.

Poseidón
dios del mar



El mayor delito y pecado, tanto a ojos de los hombres como de los inmortales, es no rendir culto como se
debe a los dioses, burlarse de ellos y de sus símbolos, o abrazar cultos a deidades prohibidas. Ante esto hay
que puntualizar que Zeus no tiene problemas en si quieres enemistarte con una o dos deidades olímpicas
(allá tú si eres tan insensato; ya se tomarán su venganza). La impiedad es un concepto generalizado,
entendido como la burla y el desprecio a todos o a la mayoría de los dioses olímpicos.

Ser hospitalario
La hospitalidad es el máximo exponente de divinidad que pueden alcanzar los seres humanos. Los amigos
deben ser acogidos en el hogar y en el campamento, dándoles alimento y cobijo,  así como los
desconocidos que no parezcan una amenaza para ti y para los tuyos.

Tener palabra
Cuando una persona promete o jura, ya sea explícita o implícitamente, lo hace por los dioses, por Estigia
y por aquello que es más sagrado. Respetar las promesas, sobre todo aquellas que son de difícil
cumplimiento, es respetar el orden natural de la divinidad.

Servir a los intereses del Olimpo
Los héroes tienen una clara misión: servir de instrumento a la voluntad de los dioses. Ya sea de forma
consciente, o simplemente dejándote guiar por las señales que el destino pone ante ti, el trabajo de todo
buen héroe es aceptar todas las misiones que la divinidad le imponga, y también, realizarlas
correctamente, sabiendo intuir cual era la intención de los dioses.

Perjurio
Estigia es una de las deidades primigenias que habita en las profundidades del Inframundo. Cuando un
dios o mortal incumplen una palabra o juramento, ella se retuerce en las profundidades de la oscuridad
ancestral, y todo el universo se tambalea un poco. Es por ello que serán castigados todos aquellos que se
atrevan a jurar en vano o a incumplir su palabra.

Impiedad

Mal anfitrión
Aquellos que se atreven a atacar a los que han acogido bajo su techo, no los tratan con el respeto o la
consideración que merecen, o los tiene desatendidos (sin las comodidades o alimentos que se merece
alguien de su posición), romperán las reglas de la hospitalidad dictadas por el mismísimo Zeus.

Zeus
rey de los dioses


